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Los quelonios han mantenido la misma 
estrategia de defensa conservativa desde su 
origen (220 m.a.), consistente en una estruc-
tura defensiva formada por el caparazón y el 
cráneo anápsido (Li et al., 2008; Reisz & Head, 
2008). Debido al éxito de dicha estrategia, la 
mortalidad debida a la depredación ejercida 
sobre adultos en el mar ha sido generalmen-
te ignorada. Por lo general, la mortalidad por 
depredación se asocia a neonatos y hembras 
cuando salen a la playa para poner nidos (e.g., 
Autar, 1994; Ortiz et al., 1997;  Arroyo-Arce & Sa-
lom-Pérez, 2015). A pesar de ello, las tortugas 
adultas no carecen de depredadores en el mar 
(Heithaus et al., 2008). 

Concretamente, en el Mediterráneo los 
registros disponibles confirman que la tor-
tuga boba (Caretta caretta) puede ser objeto 
de depredación por parte del tiburón blanco 
(Carcharodon carcharias). A pesar de que la 
dieta del tiburón blanco contiene quelonios 
en pocas ocasiones, ya que es un evento raro, 
es en el Mediterráneo en relación al resto del 
área de distribución del tiburón blanco donde 
se detecta la mayor proporción de quelonios 
como parte de su dieta, con un total de seis 
registros confirmados (Fergusson et al., 2000). 
Otros depredadores confirmados de la tor-
tuga boba presentes en el Mediterráneo son 

el tiburón tigre (Galeocerdo cuvier) y la foca 
monje (Monachus monachus) (Fertl & Fulling, 
2007; Margaritoulis & Touliatou, 2011). 

En este trabajo reportamos el indicio de 
intento de depredación de un ejemplar de 
tortuga boba por parte de un tiburón en aguas 
del mar de Alborán (Mediterráneo occiden-
tal). Un ejemplar de tortuga boba (Figura 1) 
con síntomas de mordedura y con problemas 
de flotabilidad fue observado el 2 de abril de 
2006 en altamar por un pescador deportivo. 
El ejemplar, de 90 cm LCC (longitud curva 
de caparazón) y 32 kg de peso, presentaba un 
corte profundo en una de las aletas delante-
ras, con pérdida de una parte de la misma y 
una herida profunda en el plastrón con forma 
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Figura 1: Ejemplar de tortuga boba con una mordedura 
en el plastrón. Se observa la herida cubierta de epibion-
tes del género Lepas.
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semicircular de grandes dimensiones (30 x 30 
cm aproximadamente; Figura 2) y pérdida de 
placas del plastrón. La herida, semicentral y 
con un saliente en su parte central,  conser-
vaba marcas de dientes en su borde (Figura 
3). En el momento de la recogida la tortuga 
estaba colonizada de epibiontes del género 
Lepas, que cubrían por completo la oquedad 
dejada por el tejido ausente. La forma semi-
circular de la herida, en la que se observan 
hendiduras triangulares, evidencia el intento 

de depredación por parte de un tiburón. Di-
chas hendiduras, con forma piramidal en el 
borde externo, correspondientes a las incisio-
nes de los dientes en el plastrón, correspon-
derían a la mordedura. Aunque no tenemos 
evidencias directas sobre el probable depreda-
dor, suponemos que se deberían a un tiburón 
de grandes dimensiones. Esto es debido a la 
forma irregular de la herida, compatible con 
una mordedura, así como a la pérdida de una 
de las aletas delanteras.
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Figura 2: Forma y dimensiones de la herida tras retirar 
los epibiontes.

Figura 3: Visión completa de la herida y plastrón tras 
retirar los epibiontes.
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